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			Para el #DashnerArmy.
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			Un extraño en la casa
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			Michael no era él.


			Estaba tumbado en la cama de un desconocido, mirando un techo que había visto por primera vez solo un día antes. Se había sentido desorientado y con náuseas toda la noche, fue despertándose entre convulsiones, presa de la ansiedad y sin parar de tener pesadillas. Su vida había saltado por los aires; estaba a punto de perder la razón. Su propio entorno —la habitación desconocida, la cama extraña— era un recordatorio implacable de su nueva y terrorífica vida. El miedo corría por sus venas y lo destrozaba por dentro.


			Y su familia. ¿Qué había ocurrido con su familia? Cada vez que pensaba en ellos, languidecía un poco más.


			Las primeras luces del alba —un fulgor plomizo y pálido— hacían que la persiana cerrada de la ventana refulgiera de forma escalofriante. El ataúd situado junto a la cama parecía silencioso y oscuro, espeluznante como un féretro exhumado de una fosa. Michael casi podía verlo: la madera putrefacta y agrietada, los restos humanos del interior asomando por fuera. Ya no sabía cómo mirar los objetos que lo rodeaban. Los objetos reales. Ya ni siquiera entendía el mundo real. Le daba la impresión de que alguien le hubiera borrado de un plumazo todo su conocimiento del mundo.


			Su cerebro era incapaz de asimilarlo todo.


			¿Su cerebro?


			Estuvo a punto de echarse a reír, pero la risa no llegó a salir de sus labios.


			Michael tenía un cerebro auténtico desde hacía solo doce horas. Ni siquiera un día entero, reflexionó, y esa mera idea agrandó el vacío que sentía en el estómago.


			¿De verdad era cierto? ¿En serio?


			Todo lo que sabía era fruto de la inteligencia artificial. Datos y recuerdos inventados. Tecnología programada. Una vida inventada. La lista de elementos irreales seguía hasta el infinito, cada una de las descripciones, en cierta forma, era peor que la anterior. No había nada real en él, y, aun así, allí estaba, la Red Virtual y el programa de la Doctrina de la Mortalidad lo habían transportado hasta ese lugar y lo habían convertido en un ser humano de carne y hueso. Un organismo viviente que respiraba. Que vivía una vida robada. Y todo para poder convertirse en algo que ni siquiera entendía. Su visión del mundo se había trastocado. Hasta lo más esencial.


			Sobre todo, porque no estaba seguro de creer en ella. En su opinión, podría encontrarse en otro programa, en otro nivel de Sangre vital profunda. ¿Cómo iba a ser capaz de volver a creer que sabía discernir entre lo real y lo digital? Esa incertidumbre iba a enloquecerlo.


			Se volvió boca abajo y ahogó un chillido hundiendo la cara en la almohada. La cabeza —esa cabeza robada y desconocida— le dolía por los miles de pensamientos que palpitaban en su interior; todos luchaban por ganar protagonismo. Por ser procesados y comprendidos. Y el dolor que sentía no era distinto de cuando era un tangente. Lo que solo contribuía a confundir a Michael aún más. Era incapaz de aceptar que hacía solo unas horas fuera un programa, una larga línea de código. No lograba asimilar esos datos no computables. «Computables», como una computadora. El adjetivo lo hizo reír, y la risa intensificó el dolor de cabeza. Sintió la garganta desgarrada por la risa, fue un malestar que llegó a oprimirle el pecho.


			Volvió a gritar, lo que no contribuyó a mejorar la situación. A continuación se obligó a mover las piernas hacia un lado para despegarlas del colchón e incorporarse. Sus pies tocaron el frío suelo de madera, lo que le recordó que se encontraba en tierras extrañas. El suelo del piso donde siempre había vivido estaba cubierto por una moqueta mullida, y creaba un entorno más acogedor, más cálido, seguro. No era frío y duro. Quería hablar con Helga, su niñera. Quería ver a sus padres.


			Esos pensamientos lo dejaban prácticamente abatido. Intentaba evitarlos, obligándolos a confundirse con otros en esa maraña de miles de ideas, pero el recuerdo de sus seres queridos no pensaba esfumarse. Era insistente y exigía atención.


			Helga… Sus padres…


			Si lo que Kaine había dicho era cierto, tanto la niñera como sus progenitores eran tan artificiales como lo habían sido las uñas de las manos programadas de Michael. Incluso sus recuerdos. Jamás sabría cuáles habían sido los programados en su inteligencia artificial y cuáles había vivido en realidad dentro del código de Sangre vital profunda. Ni siquiera sabía desde cuándo existía; desconocía su verdadera edad. Quizá tuviera dos meses, tres años o cien.


			Imaginó a sus padres y a Helga como personas artificiales, desaparecidas, o muertas; tal vez jamás hubieran existido. Aquello no tenía sentido. 


			El dolor se abrió paso hasta su pecho y le encogió el corazón; la pena lo constreñía. Se echó de nuevo en la cama, se volvió boca abajo y hundió la cara en la almohada. Por primera vez en su existencia, Michael gritó como un ser humano real. Sin embargo, las lágrimas eran tal como las recordaba. 
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			Aquel momento pasó antes de lo que había imaginado. Justo cuando pensaba que la desesperación acabaría con él, el sentimiento se apaciguó y le dio un respiro. Quizá fuera por las lágrimas. Durante su vida como tangente, rara vez había llorado. Era posible que no lo hubiera hecho desde niño. Siempre decía que no era un llorón. Y en ese momento lo lamentó, porque estaba claro que el llanto contribuía a aliviar el dolor. 


			Realizó un nuevo intento de salir de la cama y esta vez lo consiguió. Plantó los pies con fuerza sobre el suelo, la superficie estaba fría y las emociones a raya. Había llegado la hora de hacer lo que no había logrado la noche anterior por falta de fuerzas: intentar averiguar en quién narices se había convertido. Puesto que nadie había acudido corriendo al oír sus gritos, supuso que debía de estar solo. 


			Se paseó por el piso, fue encendiendo las luces y levantando las persianas para dejar entrar los rayos del sol matutino. Quería ver hasta el último detalle de ese extraño lugar que se había convertido en su hogar y decidir si debía quedarse. 


			La ciudad que se veía por las ventanas no era la misma que él contemplaba desde su antiguo piso. Aunque al menos sabía que era una ciudad: un paisaje que le generaba cierto bienestar porque le resultaba familiar. Edificios muy pegados entre sí, coches abriéndose paso por el entramado de calles entrecruzadas, y la eterna neblina generada por el smog que difuminaba el paisaje. Los transeúntes corriendo por la acera de camino a sus quehaceres diarios. Ni una sola nube en el cielo azul claro y de aire nostálgico.


			Empezó el registro del lugar.


			Nada fuera de lo normal en las habitaciones. Ropa, muebles, fotos que pasaban en bucle por las pantallas murales. Michael se quedó durante un buen rato plantado ante la gigantesca que había en el dormitorio principal, observando diversas fotos de la familia —madre, padre, hijo, hija—, que se proyectaban alternativamente. No recordaba muy bien qué aspecto tenía en ese momento, y le resultaba muy desagradable ser ese chico que aparecía en situaciones tan variadas y que para él no tenían ningún sentido: un retrato de familia delante de un lago flanqueado por altísimos robles, el sol radiante en el cielo azul. Los hijos eran pequeños, el niño estaba sentado en el regazo del padre. Otro retrato, mucho más reciente, que le habían hecho en un estudio, tenía un fondo gris y moteado. Michael se había quedado contemplando su nuevo rostro en el espejo durante largo rato; le espeluznaba ver esa misma cara mirándolo desde la pared.


			Había otras fotos más informales. El niño a punto de batear durante un partido de béisbol. La niña jugando con bloques de construcción plateados en el suelo y mirando sonriente al fotógrafo. La familia al completo de picnic. En la piscina. En un restaurante. Jugando.


			Al final, Michael desvió la mirada. Le dolía ver una familia tan feliz cuando era posible que él hubiera perdido la suya para siempre. Con expresión huraña caminó hacia la habitación contigua, que, a todas luces, era la de la niña. Su pantalla mural no proyectaba ni una sola foto de familia, solo imágenes de sus grupos musicales y actores favoritos; Michael los conocía a todos de Sangre vital. Había un marco de los antiguos sobre la mesilla de noche, junto a una cama toda rosa, con una fotografía auténtica dentro, una de papel. La niña y su hermano —él— sonriendo y haciendo el payaso. La niña parecía unos dos años mayor que el niño. 


			Las fotos solo contribuían a que Michael se sintiera peor, así que empezó a rebuscar en los cajones para dar con alguna pista sobre quiénes eran esas personas. No encontró gran cosa, aunque sí llegó a la conclusión de que el apellido de la familia era Porter y que la niña se llamaba Emileah; una forma curiosa de escribir Emilia. 


			Al final reunió el valor necesario para regresar a la habitación del chico. Mejor dicho, a su habitación. Con las sábanas de la cama hechas un guiñapo, el ataúd y el duro y frío suelo. Entonces vio justo lo que quería y temía al mismo tiempo: el nombre del chico. El chico al que le había robado la vida. Estaba escrito en una tarjeta de felicitación de cumpleaños, sobre la cómoda. 


			Jackson. 


			Jackson Porter. 


			La felicitación estaba cubierta de corazoncitos pintados de rojo, dibujados a mano y muy pintorescos. ¡Qué tierno! En su interior, una chica llamada Gabriela declaraba con un mensaje su amor eterno por Jackson y amenazaba explícitamente con estrujar las partes más íntimas de la anatomía del chico si este dejaba que alguien lo leyera. Eso sí, añadía una carita sonriente, por supuesto. Había una especie de borrón en la parte de abajo, como si se le hubiera caído una lágrima al final, justo después de una frase relativa a un aniversario. Michael tiró la tarjeta. Se sentía culpable, como si estuviera fisgoneando en una habitación prohibida. 


			Jackson Porter. 


			Michael no podía soportarlo. Volvió a la cama de la habitación principal y miró de nuevo la pantalla mural. En ese momento le provocó una sensación muy distinta. Por algún motivo, saber el nombre del chico lo cambiaba todo. Hizo que Michael dejara de pensar en sí mismo durante un instante. Veía esa cara y ese cuerpo que ahora eran suyos realizando una cantidad ingente de actividades: correr, reír, rociar a su hermana con una manguera, comer. Parecía un tío feliz.


			Y ahora ya no estaba.


			Le habían robado la vida. Michael había usurpado su existencia a su familia y a su novia.


			Una existencia con nombre propio.


			Jackson Porter. Sorprendentemente, Michael se sentía más triste que culpable. Al fin y al cabo, él no había provocado esa situación, ni era responsable de ella. Sin embargo, la desesperación seguía dañándolo de una forma inaudita.


			De golpe, apartó la mirada de la pantalla y siguió registrando el piso.


			 


			 


			3


			 


			Michael rebuscó en los cajones hasta darse cuenta de que no había mucho que encontrar. Quizá las respuestas que buscaba no estuvieran en el piso. Había llegado el momento de hacer algo que debería haber sido prioritario en su lista, aunque fuera lo último que deseaba.


			Tenía que volver a conectarse.


			El día anterior, justo después de levantarse con su nuevo cuerpo, consultó sus mensajes; pero solo porque Kaine le había ordenado que lo hiciera. Se quedó mirando una pantalla prácticamente vacía, con la única presencia de la abominable nota que le había cambiado la vida, escrita de puño y letra de Kaine, donde le explicaba lo que había ocurrido. Sin embargo, Michael supuso que el tangente solo habría secuestrado la identidad online de Jackson Porter de forma temporal para su propio uso, y que, a esas alturas, ya habría sido restaurada. Lo único que debía hacer era presionarse el audiopad para averiguar, probablemente, mucho más de lo que deseaba sobre ese chico.


			Por algún motivo eso le parecía mal, lo cual no tenía mucho sentido, en realidad. Michael había pasado buena parte de su vida hackeando la Red Virtual sin el más mínimo remordimiento. Sin embargo, aquello era distinto. Además, no requería ni hackear ni codificar. Esa acción requería solo un clic; era como pasar una tarjeta robada por un datáfono. Ya había usurpado una vida humana, robar además la existencia virtual de esa misma persona le parecía demasiado.


			Michael lo pensó mejor y se dio cuenta de que no le quedaba alternativa. Jackson Porter —la esencia que lo convertía en persona— podría haber desaparecido para siempre. Si quería seguir adelante, debía aceptar esa posibilidad. Y si Jackson no había desaparecido para siempre, si había alguna forma posible de devolverlo a su cuerpo, jamás la averiguaría si no volvía a conectarse.


			Encontró una silla —una silla normal y corriente, aburrida, no el trono mullido como una nube de puro placer que tenía en su antigua vida—, se sentó junto a una ventana y bajó la persiana para atenuar un poco el reflejo de la luz solar en la pantalla. Echó un último vistazo a través de las lamas a la ciudad ajetreada con la rutina diaria, imparable y llena de vida. En cierto modo envidiaba a esas personas, ignorantes de que un programa informático tenía la capacidad de robarles el cuerpo. De que algo marchaba muy mal en el mundo. 


			Cerró los ojos, inspiró con fuerza y volvió a abrirlos. Se levantó y se presionó el audiopad. Un desvaído haz de luz se proyectó desde la superficie del artilugio y apareció una pantalla amplia que quedó suspendida en el aire a medio metro del chico.


			La situación era exactamente como él había supuesto. La vida privada de Jackson Porter en la red había sido restituida desde el secuestro perpetrado por Kaine. Una profusión de iconos cubría la superficie de la luminosa pantalla. Había de todo, desde redes sociales hasta juegos y temas relacionados con sus estudios. Michael se sintió aliviado, aunque tenía ciertas dudas. Ignoraba por completo qué hacer. ¿Debía fingir ser Jackson? ¿Salir al exterior e intentar ocultarse de Kaine? ¿Contactar con alguien de la Seguridad de la Red Virtual? No sabía por dónde empezar. No obstante, decidiera lo que decidiera, necesitaría información. Toneladas de información. Y si era posible, debía hacer ciertas averiguaciones antes de que alguien se presentara en el piso.


			Lo que le hacía preguntarse más cosas: ¿dónde estaban los padres de Jackson? ¿Dónde estaba su hermana? Michael tenía el terrible presentimiento de que, en cierto modo, Kaine se había deshecho de ellos, al igual que, según juró, había hecho con los padres de Michael.


			Tras visitar varias redes sociales a toda prisa sin obtener resultados, encontró un buzón de mensajes de texto personales y fue leyéndolos en diagonal. Había bastantes de su novia, Gabriela; hasta tres solo de esa misma mañana. Michael abrió el más reciente con recelo.


			 


			Jax:


			¿Eooo? ¿Te has resbalado en la ducha y te has dado un golpe en la cabeza? ¿Estás durmiendo en un charco de agua jabonosa con la babilla colgando? Estarías mono incluso con esa pinta. Te echo de menos. ¿Llegarás pronto? Voy por mi segunda taza de café y hay un imbécil en la mesa de al lado intentando darme conversación. Vende acciones, o empresas, u órganos de cadáveres… Yo qué sé. Por favor, ven a rescatarme. A lo mejor recibes un beso con sabor a café de premio. 


			¡Date prisa! 


			GABRIELA 


			 


			Adjuntaba una foto: la imagen borrosa y opaca de alguien que Michael imaginó que sería Gabriela —piel morena, pelo negro; una chica guapa— con los labios fruncidos en forma de beso, y dibujándose con el dedo una lágrima imaginaria en la mejilla. La mirada lánguida de ojos marrones fingiendo tristeza. Con el corazón en un puño, Michael cerró el mensaje y siguió revisando el buzón de entrada. 
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			No tuvo que buscar mucho más. 


			Varias cosas cobraron sentido cuando encontró una nota del padre de Jackson, enviada esa misma mañana: 


			 


			Jax: 


			Espero que vaya todo bien, colega. Seguro que ya estás despierto, ¿a que sí? ¿A que sí? 


			Nosotros estamos de maravilla. Puerto Rico es precioso. Por enésima vez, sentimos que no hayas podido venir. Pero sé que tienes cosas muy importantes esta semana, así que pensaremos en ti.


			Mantennos informados, y ten cuidado cuando entres a nuestras cuentas. ¡Asegúrate de proteger nuestros códigos! (Eso lo ha dicho tu madre.)


			Nos vemos la semana que viene. ¿Gabby sigue pensando en ir a visitar a su padre? Salúdala de nuestra parte. Te echamos de menos.


			PAPÁ


			 


			A Michael le quedó claro que Jackson Porter estaba bien cuando su familia se había marchado de vacaciones. Eso significaba que el cuerpo del chico no estaba hecho un vegetal conectado a la vida por un fino cable —es decir: en coma—, como tantos otros descubiertos a lo largo y ancho del planeta. ¿Habrían sido esas personas en estado vegetativo conejillos de Indias?, se preguntó Michael. ¿Kaine habría perfeccionado el proceso de la Doctrina de la Mortalidad antes de aplicársela a él? ¿O sería Michael el primero con el que habría funcionado? Cualquiera de esas posibilidades le resultaba terrorífica. Si daba la impresión de que los ataques habían concluido, nadie vigilaría de cerca la Red Virtual. Y Kaine podría seguir adelante con su plan de crear un ejército de tangentes con los que lanzar una ofensiva inesperada contra el mundo.


			Aunque había algo que le preocupaba de forma más acuciante: qué hacer con Jackson Porter. La lectura de ese mensaje le había dado la absoluta certeza de una cosa: él era incapaz de hacerse pasar por otro. La idea de suplantar la personalidad de ese desconocido ante su familia y amigos se le antojaba ridícula, sobre todo si se presentaba Gabriela y empezaba a susurrarle cosas cariñosas al oído.


			¿Qué podía hacer? 


			Apagó la pantalla de red y volvió a dejarse caer en la silla. Tenía que largarse de allí. Podía dejar una nota con algún tipo de explicación. Le partiría el corazón a su familia, pero al menos les haría saber que estaba vivo. Incluso podría mantener correspondencia con ellos, prolongar el engaño. No le cabía ninguna duda de que sería preferible a que descubrieran que un programa informático había borrado la mente de su hijo y la había sustituido por la de otro chico. 


			Aunque estaba el problema del dinero... 


			Se oyó una especie de porrazo, un golpe fuerte, en la puerta de entrada, y Michael se sobresaltó. 


			Se volvió para mirar hacia el lugar de donde procedía el ruido. 


			Pam. Pam. Pam. 


			De nuevo ese ruido. Un golpetazo seco y fuerte, como un ariete de madera impactando contra una superficie metálica. Se oyó una vez más, y otra. 


			Michael se levantó de un salto y corrió por el pasillo, pasó por la cocina y se dirigió hacia la puerta. Se oyeron otros dos golpetazos, como si alguien estuviera haciendo chocar un objeto enorme empujándolo de atrás hacia…


			Bajo una lluvia de astillas del dintel, la puerta metálica implosionó. Michael se acuclilló y se cubrió la cabeza con los brazos cuando la puerta cayó al suelo; no lo aplastó por los pelos. Se le paró el corazón, y levantó la vista para ver quién lo había hecho. 


			Dos hombres. Ambos iban vestidos con vaqueros y camisa de franela verde militar, sujetaban una especie de antiguo ariete de madera. Ambos eran corpulentos, musculosos; uno de ellos tenía el pelo negro y el otro era rubio. Ambos lucían barba de tres días y sus rostros revelaban una gran tensión. Además, si Michael no se equivocaba, se percibía cierto asombro en sus caras.


			Soltaron el artilugio de madera y se dirigieron hacia el chico.


			Él se batió en retirada a toda prisa: cruzó la cocina dando tumbos hasta que tropezó con la encimera, perdió el equilibrio y cayó al suelo. Los dos hombres se detuvieron a unos centímetros de él y lo miraron con idéntica mueca de desprecio.


			—¿Hace falta que lo pregunte? —logró decir Michael. Quería sentirse valiente, ser valiente, pero, de pronto, fue consciente de la vulnerabilidad de su cuerpo humano. Era algo en lo que jamás había pensado estando en Sangre vital profunda. En ese momento, su existencia podía acabar en cualquier instante.


			Ninguno de los dos hombres respondió. Se miraron entre sí con expresión confusa, así que Michael volvió a hablar: 


			—Supongo que tendré que preguntarlo —murmuró—. ¿Quiénes sois?


			Ambos volvieron a mirarlo de golpe.


			—Nos envía Kaine —dijo el hombre de pelo negro—. Han cambiado muchas cosas durante estos dos o tres días. Nos han enviado para... llevarte a una reunión. Tiene grandes planes para ti, hijo.


			A Michael se le cayó el alma a los pies. Esperaba contar con más tiempo. La cabeza empezó a darle vueltas con un sinfín de preguntas, aunque lo que dijo al final sonó a solemne tontería.


			—Pues podríais haber llamado a la puerta. 
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			Un vasto y malvado mundo


			 


			 


			1


			 


			En realidad, los dos hombres lo ayudaron a levantarse, el rubio le dio incluso unas palmaditas en la espalda para sacudirle el polvo. Sin embargo, ambos guardaban un extraño silencio, y la situación empezaba a resultar bastante absurda en general.


			—Bueno —dijo Michael—, chicos, ¿pensáis contarme algo? ¿Al menos cómo os llamáis? —Sentía una extraña tranquilidad mientras hablaba, como si el peligro inmediato se hubiera esfumado gracias a las palmaditas que uno de los dos hombres estaba dándose en los pantalones para limpiarse.


			El tipo de pelo negro se enderezó y se cruzó de brazos. Su rostro no expresaba emoción alguna cuando hablaba. 


			—Me llamo Kinto —dijo, y luego hizo un gesto con la cabeza en dirección a su compañero—. Él es Douglas. Creíamos que seguirías dentro del ataúd, todavía en proceso de transferencia de la Doctrina.


			—Parece que nos han informado mal —añadió Douglas con voz grave.


			—Sí —admitió Kinto—. Eso parece. 


			Michael seguía confuso, aunque no tanto como al principio. Al menos, los hombres conocían la existencia de Kaine y de la Doctrina de la Mortalidad. 


			—¿Significa eso que Kaine también ha conseguido un cuerpo humano? ¿Cuántos tangentes han hecho lo mismo? —Seguía boquiabierto cuando Kinto levantó una mano para hacerlo callar.


			—Deja de hablar. —El hombre adoptó una expresión muy formal—. Si Kaine quiere que sepas algo, se asegurará de hacértelo saber.


			—Te han hecho un regalo —prosiguió Douglas—. La vida. Por el momento, alégrate y haz lo que te digan.


			—Por mí, vale —respondió Michael. En su interior se había desatado una verdadera tormenta con rayos, truenos y vendavales, pero intentó fingir una calma total. Últimamente había tenido demasiadas experiencias que acababan con su aniquilación y era algo que deseaba evitar a toda costa. Acompañaría a esos hombres hasta que se presentase la oportunidad de escapar o hasta que tuviera una revelación sobre qué debía hacer.


			—¿Por ti, vale? —repitió Douglas, a todas luces sorprendido por la escueta respuesta.


			—Por mí, vale. —Michael tragó saliva. Intentaba hacer el menor número de comentarios posible y seguir así hasta tener un plan mejor.


			Kinto hizo un gesto señalando la puerta. 


			—Entonces, vamos. No creo que haga falta decirte que no intentes nada. Douglas irá por delante, luego tú y detrás yo. Así que estate tranquilito.


			—La vida no puede ser más simple —dijo Douglas con tono airado, aunque rompió con su actitud sombría al esbozar una sonrisa—. Tú me sigues a mí, Kinto te sigue a ti, y todos tus sueños se harán realidad. 


			El hombre no esperó obtener una respuesta. Se dirigió hacia la puerta, y Michael le fue a la zaga con Kinto pegado a sus talones. Cruzaron el dintel astillado y salieron al descansillo; lo único que rompía el silencio del edificio eran sus pisadas. 


			Por algún motivo, Michael pensó en Sangre vital profunda, en el hecho de que su objetivo en la vida había sido llegar hasta allí algún día, y lo invadió una oleada de profunda tristeza. Había estado allí todo el tiempo. ¡Todo para acabar así! Sabía que resultaba irónico, aunque también profundamente filosófico, pero lo único que podía sentir era la derrota. 


			Siguió caminando. 
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			Michael y sus guardianes avanzaron por el pasillo hasta el ascensor, salieron del edificio, recorrieron las abarrotadas calles y se dirigieron al metro. El chico se sentó apretujado entre los dos hombres después de entrar a empujones al vagón. No podía dejar de pensar en Jackson Porter. En su familia. En su novia, incluso. En Gabriela. 


			¿Qué habría ocurrido con la conciencia del chico antes llamado Jackson? ¿Se habría acabado todo para él? ¿Le habrían borrado la mente, habrían acabado con su personalidad? ¿O estaría todo almacenado en alguna parte? Si habían logrado transferir a Michael al cuerpo de Jackson, quizá habían transferido a Jackson para eliminarlo. 


			No paraba de pensar en que la familia de ese chico estaba tomando el sol en Puerto Rico, sin la menor idea de que habían perdido a un hijo y a un hermano. El sentimiento de culpa lo obsesionaba. Aunque no hubiera sido por voluntad propia, había secuestrado una vida y deseaba, de algún modo, hacer que la pérdida de Jackson fuera más llevadera para sus seres queridos.


			Michael y sus captores no habían cruzado ni una sola palabra desde que habían salido del piso, a menos que contaran como expresión verbal los gruñidos que emitían los hombres cuando tenían que cambiar de dirección.


			El chico estaba sentado, en silencio, cuando el metro se detuvo en una estación. Las puertas se abrieron y Michael observó, como ausente, a los pasajeros amontonándose en el vagón cual borregos. Algunos sonreían o se disculpaban cuando chocaban entre ellos. Eran los que menos. Una mujer estuvo a punto de no poder entrar antes de que se cerraran las puertas, y el bolso le quedó atrapado por una esquina. Tuvo que tirar de él para liberarlo y permitir que las puertas se cerraran del todo.


			Michael contempló lo ocurrido y empezó a darle vueltas a la cabeza. Miró alternativamente a la mujer y el bolso atrapado en la puerta, y de pronto se le aceleró el pensamiento. ¿Qué demonios iba a hacer? No conocía a nadie, literalmente, no tenía ni casa, ni dinero, ni ropa. No sabía por dónde empezar. ¿Debía seguir con esos tipos, ir a esa reunión, a ese encuentro, para averiguar qué quería Kaine de él? Necesitaba respuestas del tangente, pero ¿no le preocupaba verse atrapado en una situación de la que no podría escapar?


			Añoraba a su familia y a sus amigos más que a nadie en el mundo. No podían ser todos artificiales; se negaba a aceptarlo.


			El metro seguía avanzando por las vías, proyectando sus faros en la oscuridad del túnel. Michael estaba rodeado de personas; algunas semidormidas, otras leyendo, otras con la mirada perdida. Kinto y Douglas lo flanqueaban, con sus hombros pegados a él, con la misma expresión extraviada que la gran mayoría del pasaje. 


			A Michael lo asaltó una idea repentina: si era cierto lo que le había dicho la agente Weber de la SRV, la Seguridad de la Red Virtual, la noche anterior, no estaba solo. En alguna parte de ese vasto y malvado mundo, contaba con los dos mejores amigos que se podían tener. No eran tangentes como él, jamás lo habían sido. Eran reales. Weber lo había dicho. 


			Bryson y Sarah. 
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			Michael se dio cuenta de que había algo que le preocupaba: ¿qué pensarían de él sus amigos? Era un tangente. ¿Cambiaría eso las cosas entre ellos? Tuvo una repentina y terrible visión de sus amigos retrocediendo para alejarse, escapando de él a todo correr, un monstruo que se había apoderado del cuerpo de una persona real. Lo había robado. 


			Pero ¿de verdad creía que ocurriría algo así? ¿No lo entenderían todo? 


			Sí, decidió que sí. Sí que lo entenderían. 


			El vagón dio un respingo y se oyó un chirrido, todo el mundo miraba al suelo. Las luces se encendieron, se apagaron, y volvieron a encenderse. Sus dos guardianes no comentaron nada. 


			No podía acompañarlos. De ninguna manera. Sí, necesitaba respuestas. Sí, necesitaba idear una forma de encontrarse con Kaine y obtener una explicación. Pero no de ese modo. No con el tangente llevando las riendas de la situación. 


			Michael necesitaba a Bryson y a Sarah. Dio gracias a las estrellas por haber visto el bolso atrapado de aquella mujer, porque le había dado una idea brillante.


			Debía mantener la calma. Relajó todo el cuerpo hasta que consiguió permanecer inmóvil, como una estatua, y esperó el momento justo. El metro empezó a decelerar hasta detenerse en la estación siguiente. Las puertas se abrieron y los pasajeros salieron a toda prisa, en tropel, dando empujones a los que querían entrar en el vagón. Un rebaño entraba, el otro salía. Michael observaba la escena con tranquilidad mientras esperaba. Los viajeros se dirigieron a los asientos hasta ocuparlos todos, los que no lograron sentarse se apiñaron como pudieron y se agarraron a los asideros del techo y las barras repartidas por todo el vagón. Se oyó un fuerte pitido y las puertas empezaron a cerrarse.


			Sin que nadie pudiera intuirlo, Michael se levantó de un salto del asiento, se abrió paso entre la gente a empujones y saltó hacia el hueco cada vez más pequeño entre las puertas a punto de cerrarse. Tropezó con algo, se reincorporó y se lanzó de cabeza por la angosta abertura. Logró pasar el tronco, pero las puertas le atraparon el tobillo derecho, las juntas de goma se lo aprisionaban y lo sujetaban con fuerza sin permitir que se moviera. Cayó desplomado al suelo, y se volvió para mirar atrás. Los dos hombres estaban del otro lado de las puertas, observándolo tranquilamente por el hueco. En realidad, esa expresión impávida lo asustaba más que si se hubieran transformado en monstruos alados con garras.


			Douglas se agachó, agarró el pie del chico y tiró de él con una fuerza increíble, mientras Kinto intentaba abrir las puertas separándolas con las manos. No sirvió de nada. Empezó a sonar un pitido ensordecedor, seguido por una voz robótica: «Por favor, retiren cualquier obstáculo que obstruya las puertas». 


			Michael apretó los dientes y tiró con fuerza de la pierna que tenía atrapada; apoyó la otra en el vagón para utilizarla como apoyo en su intento de liberarse. Pero Douglas lo sujetaba con firmeza desde el otro lado, y le retorcía el pie de tal modo que empezó a hacerle daño. Michael soltó un grito y tiró aún con más fuerza de su cuerpo. Una mujer del vagón empezó a chillar. Fue un chillido agudo que ahogó el ruido de la alarma; resultaba evidente que Douglas no intentaba ayudar a Michael. 


			Entonces el metro empezó a moverse. 


			Avanzaba a trompicones y arrastraba a Michael por el andén al tiempo que el chico intentaba agarrarse a cualquier objeto que se pusiera a su alcance, pero lo único que había era el suelo. Se disparó una segunda alarma, esta tenía un timbre más metálico y grave que inundaba el ambiente, y el tren se detuvo. Michael sentía un dolor insoportable en la pierna, la tenía atenazada como en un tornillo de banco, atrapada justo a la altura del tobillo. Douglas seguía retorciéndole el pie desde el interior del vagón, y los demás pasajeros se dieron cuenta de que lo que hacía era lastimar a Michael, no liberarlo. Empezaron a oírse gritos, el chico hizo un esfuerzo por ver lo que ocurría y presenció la refriega. Alguien lanzó un puñetazo. La cabeza de Douglas dio un brusco giro a la izquierda, pero su expresión no reflejó dolor alguno. Michael se quedó mirando lo que ocurría, anonadado, como si su mente hubiera abandonado su cuerpo dolorido. 


			Entonces alguien empezó a empujarlo hacia afuera en lugar de intentar meterlo en el metro. Una mano lo agarró por el talón para intentar colocarle el pie en una postura más natural. Kinto y un hombre corpulento estaban peleando en el interior del vagón; cayeron al suelo y Douglas soltó a Michael. Se levantó como pudo e hizo fuerza apoyándose en la puerta del vagón con el otro pie. Las alarmas saltaron y sonaron a un volumen ensordecedor. Dos hombres uniformados corrieron hacia él, gritándole órdenes que no acertaba a entender. Los ocupantes del metro estaban gritando y señalándolo por las ventanas.


			Al final logró liberar la pierna atenazada entre las puertas, y estas se cerraron de golpe.


			Michael dobló la extremidad, se frotó la pantorrilla y el tobillo y miró hacia el suelo mientras el vagón reemprendía la marcha a trompicones. La alarma dejó de sonar y volvieron a oírse los chirridos y traqueteos habituales del metro en marcha. Michael levantó la vista mientras los vagones desaparecían por el túnel. En el último de ellos vio a Douglas, quien le devolvía la mirada a través de una ventana sucia y llena de huellas dactilares, e ignoraba la escena todavía caótica que tenía lugar a sus espaldas.


			Por primera vez, el hombre parecía enfadado. 
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			Un puñetazo en el estómago
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			Michael hizo un mohín de dolor, se sujetó la pierna y desvió la mirada de Douglas mientras este se alejaba. Los chirridos fueron distanciándose hasta convertirse en un lejano eco cuando el tren desapareció en la oscuridad del túnel. Oyó las pisadas de alguien que se acercaba a toda prisa por su espalda: eran dos trabajadores del metro que lo ayudaron a levantarse. Se puso en pie con cuidado, apoyándose sobre la pierna herida y les dio las gracias.


			Tras un par de minutos de charla y reprimenda, lo dejaron marchar y le advirtieron que no volviera a cometer otra estupidez igual. Ninguno de ellos se había percatado de que, en realidad, Michael estaba huyendo de sus captores, ni de que unos hombres de expresión pétrea habían tirado de él para volver a meterlo en el vagón del metro. Lo cual fue un alivio para él. No quería seguir llamando la atención. Se sacudió la ropa y pisó para probar qué tal tenía la pierna. Le dolía, pero no estaba rota. Al final salió cojeando de la estación para recorrer las calles de la ciudad.


			Se detuvo un momento a observar el panorama. Había gente y coches por todas partes. El mundo era muy ruidoso. Cláxones y rugir de motores, conversaciones, gritos y risas. Un coche patrulla pasó volando junto a él con la sirena puesta. La intensidad del sol lo cegaba ligeramente, y hacía que todo pareciera un mar de imágenes borrosas en movimiento. Todavía se estremecía al pensar que había escapado de las garras de Douglas y Kinto; le haría falta un tiempo para recuperarse por completo.


			Encontró un banco y se sentó, y no solo porque le doliera la pierna. El sinfín de acontecimientos ocurridos desde el momento en que había leído las notas de Gabriela y el padre de Jackson Porter habían alejado a Michael de su voluntad de averiguar qué sucedía. Kaine podría darle las respuestas, pero se alegraba de haber decidido huir: debía permanecer lo más alejado posible del tangente. ¿Cómo iba a confiar en él?


			Con los codos apoyados en las rodillas, hundió la cabeza entre las manos e inspiró con fuerza. La verdad era que, para encontrar a Bryson y a Sarah —y para procurarse la siguiente comida del día—, necesitaba algo que no tenía.


			Dinero.


			Necesitaba dinero a cualquier precio.


			Le sonaron las tripas de hambre y estuvo a punto de soltar una carcajada. Resultaba curioso que su antigua vida «falsa» se pareciera a su nueva vida real. A menos que quisiera mendigar o ir a rebuscar entre la basura, tendría que encontrar una forma de llenar sus arcas con dinero electrónico. Entonces cayó en la cuenta de cuál era su mayor problema: ni siquiera tenía arcas. El chico que respondía al nombre de Michael no existía en ese mundo.


			Pero Jackson Porter sí. Y según la nota que había dejado la familia Porter, sabían que el chico necesitaría dinero mientras ellos estaban en Puerto Rico. 


			Michael sintió una nueva punzada de culpabilidad, pero se recordó a sí mismo que Kaine había sido el responsable, no él. Cerró los ojos con fuerza para obligarse a aceptar esa idea. Sin embargo, no lo consiguió. Porque en ese momento, en el mundo real, había una familia que jamás volvería a ser igual. Quizá pudiera fingir, hacer creer a los Porter que su hijo estaba vivo, que simplemente se había marchado para ver mundo. Se sentirían tristes —por no hablar de Gabriela—, pero no quedarían destrozados de por vida.


			En cualquier caso, estaría a salvo durante un breve tiempo y conseguiría el dinero que precisaba. Cuando la familia regresara de sus vacaciones y se diera cuenta de que él no estaba… Bueno, ya lo pensaría llegado el momento.


			En ese preciso instante, lo que necesitaba era un lugar más apropiado donde sentarse —un rincón más oscuro para poder ver la pantalla de red con mayor nitidez—, y unos minutos para conectarse a la Red Virtual. Encontró un rincón relativamente limpio y apartado en un callejón con la afluencia de tráfico justa para mantener alejados a los gamberros, y se sentó en el duro asfalto con intención de trabajar. Se presionó el audiopad y la luminosa pantalla de fulgor verdoso de Jackson Porter se proyectó ante él.


			Un escalofrío de terror le recorrió la espalda. ¿Y si su capacidad para la escritura de código era tan falsa como su vida en el Sueño? ¿Y si el código era distinto en el Despertar? En el auténtico Despertar.


			Apenas capaz de soportar esa idea, se puso manos a la obra y pronto descubrió que sus miedos eran infundados.


			Iba pasando pantallas con los dedos y tecleaba sin parar; dejó que su mente tomara el control de la situación. Fue adentrándose cada vez más en la vida de Jackson y de su familia, buscando en la red los códigos y archivos que usaba antes o sobre los que había oído hablar: descodificadores de contraseñas, generadores de falsa identidad, lugares secretos donde podía leerse lo último en ciberseguridad bancaria. No hacía mucho tiempo que había creado un ser humano completamente nuevo: nuevo para el mundo virtual, en cualquier caso. Lo llamó Michael Peterson.


			Kaine conocía su nombre de pila, pero era un nombre muy frecuente; debían de existir miles de Michaels en el mundo. Cientos de miles. No lograba acostumbrarse a usar un nombre distinto; era todo cuanto le quedaba de la vida que le habían usurpado. Además, seguro que Kaine esperaba que se lo cambiara.


			Por suerte para él, los Porter no andaban mal de dinero. Michael inició el proceso de transferencia de fondos y logró que todos los movimientos que, supuestamente, había realizado el bueno de Jackson para obtener efectivo con la tarjeta de crédito fueran prácticamente imposibles de rastrear.


			Las cosas marchaban algo mejor, estaba yendo todo mucho más rápido de lo que Michael esperaba. Empezaba a sentirse satisfecho cuando se produjo un fallo técnico. Una línea de intenso color azul cruzó la pantalla de red en diagonal. Solo fue visible durante medio segundo, pero eso bastó para que se le revolviera el estómago. No le cabía duda alguna sobre la naturaleza del fallo. Alguien intentaba acceder a su sistema.


			Y apareció una nueva línea, más luminosa. Y luego otra.


			Las manos de Michael volaban entre la pantalla y el teclado, su instinto tomó las riendas de la situación. Levantó cortafuegos de programación propia y encriptó su señal digital —mejor dicho, la señal digital de Jackson Porter—, escribió el código de otros programas a toda prisa para bloquear al intruso. Sin embargo, por la virulencia del contraataque a base de código, supo que su contrincante tenía unas habilidades increíbles para la programación.


			A Michael no le cabía duda alguna. Se trataba de Kaine. 
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			Michael no podría bloquearle el acceso durante mucho más tiempo. Los dos hombres inexpresivos que habían pretendido llevárselo debían de haber informado a la cadena de mando. Michael era oficialmente un fugitivo, y Kaine no debía de estar muy contento.


			Michael siguió trabajando como loco. Tenía que conseguir un par de cosas más antes de que localizaran su señal y lo desconectaran. Tenía que proteger la nueva identidad para acceder a la red más adelante, atar todos los cabos sueltos para que Kaine no lograra encontrarlo cuando lo intentara. Tenía que cerrar las cuentas, poner el dinero a buen recaudo, asegurarse de que podía acceder a él desde cualquier otro lugar, contestar a los Porter para que supieran que estaba a salvo.


			Aunque había algo incluso más importante que eso.


			Encontrar a Bryson y a Sarah. Al menos, a uno de los dos. Como mínimo, quería echar un vistazo por la zona donde vivían. Habiendo accedido ya a la cuenta de Jackson, pasaría un tiempo antes de que Michael se arriesgara a conectarse a la red nuevamente.


			Una línea de intenso y luminoso color azul volvió a cruzar la pantalla de red, esa vez era más gruesa y fue visible durante más tiempo. Empezaron a aparecer cifras y letras aleatorias, luego desaparecieron. Kaine —tenía que ser él— estaba atacando con todas sus fuerzas, intentando sabotear el sistema en lugar de hackearlo. Michael conocía todas las señales gracias a sus muchos años de programación. Contraatacó con una avalancha de códigos, sin tener la certeza de ser capaz de repetirlo.


			Su instinto volvió a tomar las riendas. Buscó y buscó sin parar, investigando en los archivos de Sangre vital, el juego que tanto había significado para él en el pasado. Datos de los jugadores, puntuaciones altas, fechas, blogs con comentarios sobre las partidas. De pronto le vino a la memoria la imagen de aquella chica, Tanya, que se suicidó tirándose desde el puente del Golden Gate. Michael solo era un tangente, que se elevaba desde lo que en realidad era Sangre vital profunda para jugar a ese otro juego. Sin embargo, Bryson y Sarah eran reales —la agente Weber lo había dicho—, y tenía que existir un fragmento de información del mundo real con el que obtener los datos de Sangre vital antes de que Kaine destruyera la existencia digital del pobre Jackson Porter.


			Tres fogonazos de luz blanca y cegadora cruzaron la pantalla de red y borraron el rastro que Michael había seguido en su análisis del código. Una vez más aparecieron brillantes cifras y letras, en sucesión imparable, y emborronaron la pantalla con un rápido espasmo que dejó el fondo en blanco. Michael acabó con aquello usando un código que se sacó de la manga en el último segundo y que era del todo ilegal. La pantalla quedó despejada una vez más y volvió a sumergirse de lleno en los archivos de datos de Sangre vital, con los ojos llorosos por la intensa concentración.


			El sudor le perlaba la frente, le caía por las sienes y le empapaba la piel mientras trabajaba. El código de Sangre vital era complejo y estaba muy bien protegido. Sin embargo, Michael era bueno; incluso había formado parte del código. Siguió penetrándolo e investigando, buscando cualquier archivo sobre el historial de sus amigos. La información personal era sagrada en el mundo virtual. Sagrada.


			Percibía los esfuerzos de Kaine por bloquear el sistema. Era una presión casi palpable, que lo aplastaba. La ignoró cuanto pudo y navegó por el mar de datos con la intención de investigar hasta las últimas consecuencias.


			Al final encontró lo que buscaba. El archivo de un jugador con todos sus puntos de experiencia ordenados como una colada recién doblada sobre una cama. Esos datos le sonaban, concordaban con los criterios de búsqueda que Michael había introducido. Reconocía muchas de las cosas que veía ante él expresadas en forma de código; conocía a aquel jugador.


			Se trataba de Sarah.


			La presión se intensificó. Los caracteres de la pantalla saltaban y se retorcían, palpitaban como un tamborileo constante; un fenómeno que el chico jamás había presenciado con anterioridad. La esquina superior derecha brillaba, estaba formándose un bulto de luz, una especie de ampolla gigantesca. Michael dio con el archivo que contenía los datos sobre la ubicación del jugador y los memorizó. Sarah. Había encontrado a Sarah. Era real. Sintió que se le henchía el pecho por el alivio y algo similar a la felicidad.


			Entonces, todo empezó a desmoronarse.


			Unos fogonazos de luz blanca cruzaron la pantalla de repente. Michael reaccionó de forma instintiva, levantó una mano y se apretó el audiopad, aunque sabía que no serviría de nada. La pantalla de red siguió donde estaba, aunque había perdido su aspecto definido y los contornos se veían borrosos. Era un torbellino de cifras y letras apenas identificables por la cortina de luces cegadoras. Se oía un potente zumbido ensordecedor. Michael intentó retirarse, alejarse de la pantalla vibrante, pero se golpeó la cabeza contra la pared que tenía detrás. Se trataba de un ciberataque a gran escala, un ataque por todos los flancos.


			Se oyó un estallido seguido por una última explosión de luz cegadora. Michael cerró los ojos y se volvió, y vio puntos de luz flotando en la oscuridad. Quedó empapado de sudor de pies a cabeza. Luego dejó de oírse el zumbido, y lo sustituyeron los bocinazos lejanos de los coches y la basurilla que pasaba rodando, empujada por la corriente de aire que soplaba en el callejón.


			Michael abrió los ojos. Estaba claro que volver la cabeza no le había servido de nada; la pantalla de red flotaba delante de él y parecía apoyada contra la pared del edificio. La pantalla era negra, y sus grandes letras blancas llenaban el espacio: 


			 


			DEBERÍAS HABER SEGUIDO MIS ÓRDENES, MICHAEL.


			NOS NECESITAMOS EL UNO AL OTRO.


			 


			Estaba leyendo el mensaje por tercera vez cuando las palabras se desvanecieron en el fondo negro; la pantalla parpadeó y desapareció. Michael no necesitaba apretarse el audiopad para saber que no volvería a funcionar. 
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			Un borrón de color
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			Michael se sentía mentalmente exhausto.


			Aunque le dolía el estómago de hambre, el puro agotamiento por el esfuerzo mental primaba más que cualquier otra sensación. Ni siquiera le importaba que el asfalto sobre el que se encontraba fuera duro y estuviera sucio. Se desplomó sobre el suelo y apoyó la cabeza en los brazos, dobló las piernas y cerró los ojos.


			En ese preciso lugar, en una esquina del callejón, sin importarle si estaban o no mirándolo, y acunado por los ruidos hipnóticos de la ciudad, se quedó dormido.
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			Cuando despertó, ya había anochecido.


			No había cambiado de postura durante el sueño y, al abrir los ojos, vio el asfalto a menos de un centímetro de su cara. 


			Poco a poco volvió la cabeza y se estiró, le chirriaban los músculos de dolor, le crujían las articulaciones al estirarse. Se puso de pie con gran parsimonia. Se sentía como un octogenario. Volvió a estirar las extremidades y recordó de pronto el ciberataque de Kaine, lo cual le revolvió el estómago. Entonces fue consciente del hambre que tenía; los retortijones eran como garras que le rasguñaban las tripas.


			Necesitaba comida. El hombre de la cafetería que se encontraba a la vuelta de la esquina se quedó un tanto impresionado cuando Michael pidió tres bocadillos diferentes y dos bolsas de patatas fritas. Todo le parecía delicioso en aquel lugar. Se sentó en un compartimento y devoró la comida, contemplando por la ventana, con la mirada perdida, las luces de la ciudad y pensando en los datos que había encontrado sobre Sarah. La chica no estaba en absoluto cerca. Se encontraba a cientos de kilómetros de distancia y, por algún motivo, pensar en partir a un destino tan lejano entristecía a Michael, lo cual carecía de sentido, teniendo en cuenta que no poseía vínculos auténticos con el hogar de Jackson Porter.


			No tenía ningún vínculo. Con ningún lugar. Su destino final no importaba.


			El segundo bocadillo pudo con él. Como su padre —su falso padre— solía decir, comía más por los ojos que por la boca. Todavía dolorido por el largo sueño sobre la cama de cemento, se levantó, se dirigió hacia la salida del restaurante y entregó el bocadillo que le había sobrado y la bolsa de patatas fritas a una vagabunda que había visto en la calle. Por algún motivo, la envidiaba. Al menos ella tenía un mundo. El suyo ya no existía.


			Había mucho que hacer antes de dejar la ciudad. Empezaba a elaborar una lista mental de las tareas pendientes cuando oyó que alguien lo llamaba por la espalda.


			—¡Jax! 


			Era la voz de una chica, y Michael se volvió solo por curiosidad, en un principio incapaz de sentirse aludido. Aunque no tardó en hacerlo cuando vio esos ojos negros mirándolo fijamente, los de una guapa adolescente que corría por la acera. Era ella, nada más y nada menos. Gabriela. A pesar de que la foto que había adjuntado con su breve mensaje fuera algo borrosa, la había reconocido.


			Michael hizo un mohín y blasfemó entre dientes. Se volvió de nuevo y empezó a caminar apretando el paso, de forma enérgica, porque de pronto se había quedado en blanco, sin recursos para resolver aquella situación. 


			La chica lo alcanzó y lo agarró por la camisa, obligándolo a volverse y a mirarla de nuevo. Él se detuvo y se quedó mirándola, seguro de que estaba blanco como la cera. 


			—¿Qué te ocurre? —le preguntó la chica, con una expresión que era una mezcla de confusión y enfado—. Jax. Pareces un... Pareces un zombi. Cuéntame qué ocurre ahora mismo. ¡Llevo días sin saber nada de ti! 


			Michael movió la boca, o la retorció, mejor dicho. Sin embargo, fue incapaz de articular palabra. 


			Gabriela le soltó la camisa y retrocedió un paso. En ese momento solo parecía herida.


			—¿Qué ha pasado con lo de que nos veríamos mientras tus padres estuvieran fuera? ¡Era la mejor oportunidad de nuestra vida! ¿Y ahora ni siquiera contestas a mis mensajes? ¿Es que no puedes llamarme? ¿Qué...? —Se quedó sin palabras y frunció el ceño—. Jax. En serio. ¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo? 


			—Esto… —logró decir Michael—. Esto… Verás, esto…, Gabriela... —Con cada sílaba que pronunciaba, la chica parecía más perpleja. Si hasta ese momento Michael había tenido sus dudas, en ese instante supo con certeza que no podía hacerse pasar por Jackson Porter—. Verás, las cosas han cambiado. No podría explicártelo ni en un millón de años. Lo siento. De verdad. Adiós. 


			Se volvió y empezó a abrirse paso a empujones entre la gente, esquivando a los compradores, y al final se echó a correr. Corrió sin parar por toda la ciudad, y no miró atrás, ni una sola vez, por miedo a que ella estuviera siguiéndolo; no miró atrás hasta encontrar otro callejón muy lejano, cuando estuvo seguro de haberle dado esquinazo. Ella ni siquiera lo había llamado para intentar detenerlo. Quizá ni siquiera lo intentara; estaría demasiado anonadada para hablar.


			Michael estaba solo.


			Mientras jadeaba para recuperar el aliento, se desplomó sobre el suelo y se acurrucó en un rincón apartado, triste por lo que acababa de hacerle a la pobre chica, una chica que ni siquiera conocía.


			Pero a Sarah... A Sarah sí la conocía.


			Tenía que encontrarla.
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			Veinticuatro horas después, Michael viajaba en un tren, en un tren auténtico: uno de esos trenes bala que iban a casi trescientos kilómetros por hora. Jamás había viajado en un vehículo así durante su vida virtual como tangente, y eso le hizo caer en la cuenta de algo que le resultaba increíble no haber pensado antes: nunca había viajado con su familia a ningún lugar durante todos esos años. No habían recorrido juntos grandes distancias. Y jamás le había extrañado. Era su vida, así de simple. En esa existencia uno trabajaba o iba al colegio, y esperaba con ansias el momento de poder volver a meterse en el ataúd y dejar atrás su mundo cotidiano. Esa era la normalidad para Michael, aunque sospechaba que no era lo habitual. Al menos, no para todo el mundo.


			En cierta forma, aunque no tuviera justificación, se sentía ofendido por cómo había sido manipulada su vida. Pero ¿no era eso lo que significaba ser un programa? No sabía por qué; sencillamente, le molestaba. Todo en general. En ese momento, era de carne y hueso. No estaba seguro de cuándo habría empezado el proceso ni de cuándo finalizaría, pero sí que sabía que, lento pero seguro, estaba transformándose, tomando posesión de su nuevo yo. La incertidumbre que suponía vivir una existencia artificial empezó a disminuir, y no sabía qué sentir. El proceso se había iniciado como una imposición que le disgustaba. Y que no entendía. 


			Parte del problema era que no podía dejar de pensar en Gabriela. Sentía algo por ella que no debía sentir, como si su corazón humano ya albergara emociones. En el caso de Michael, ese órgano todavía pertenecía a Jackson Porter. 


			Quizá solo se sentía culpable por haber herido sus sentimientos de una forma tan terrible. Lanzó un suspiro, apoyó la cabeza contra la ventana de su asiento y se quedó contemplando el paisaje que pasaba a toda prisa. El tren avanzaba tan rápido que le resultaba imposible distinguir un lugar del siguiente. Vio pasar como un borrón los edificios de la ciudad, un campo de cultivo y un bosque. En ese instante contemplaba un mar infinito de casas y edificios de apartamentos, que dibujaban una hilera de trazos coloridos. 


			Había sido un día ajetreado. Por la noche había descansado mucho mejor de lo que había imaginado: durmió en el mismo callejón oscuro donde acabó tras escapar de Gabriela. Sin embargo, se despertó con sensación de frescura y emocionado por seguir viviendo su nueva vida, sobre todo, por su objetivo de encontrar a Sarah. La jornada había transcurrido entre un trajín de trámites para preparar el viaje. 


			Escribió una nota breve a la familia de Jackson Porter y fue a dejarla a su piso, incapaz de pensar en una forma más apropiada que el clásico método del boli y el papel para comunicar su decisión. Tuvo que confiar en que su letra no hubiera cambiado al adoptar el cuerpo de Jackson y en que Kaine no tuviera más gente vigilando la casa. El mensaje era breve para reducir el riesgo de decir algo que a los padres de Jackson les pareciera raro viniendo de su hijo. Se limitaba a contarles que quería ver mundo, vivir experiencias distintas. Que sentía haberse llevado tanto dinero, pero que quería que supieran que se encontraba bien. Que a lo mejor regresaba algún día.


			Y bla, bla, bla.


			Era un plan ridículo, por supuesto. Llamarían a la policía y saldrían en su busca sin importar lo que hubiera escrito. Sin embargo, al menos así sabrían que estaba vivo. No cabía ninguna duda de que, en cuanto vieran la puerta rota, se volverían locos imaginando horribles posibilidades sobre su paradero.


			Firmó la nota, donde decía que los quería. Y se le hizo un nudo en la garganta, porque tuvo la sensación de que se lo decía a los padres que había conocido en Sangre vital profunda. A los que todavía consideraba sus progenitores. A los que no había vuelto a ver.


			Después de ducharse y comer algo, metió unas cuantas cosas en una maleta que encontró en el armario de Jackson, luego se quedó un rato en el descansillo. En la entrada del piso que debería haberle parecido su hogar, aunque no se lo parecía. En cuanto a la puerta rota, no sabía qué hacer, así que la dejó apoyada contra la pared. ¿Quién sabía qué imaginaría la familia de Jackson? Se marchó de allí compungido por una tristeza que no hizo más que aumentar su confusión.


			Lo primero que hizo después fue ir a un cajero automático. Debía comprobar que lo que había programado en la pantalla de red de Jackson funcionaba. Lanzó un largo suspiro de alivio cuando apareció la cuenta de Michael Peterson, cargada de dinero hasta los topes. Desde allí, Michael fue a una tienda de dispositivos periféricos y compró uno de los más sofisticados audiopads del mercado, luego destruyó el viejo y se instaló el nuevo. Preparó su viaje y reservó una habitación de hotel en una ciudad próxima a la casa de Sarah. Ese era el motivo de que estuviera en un tren, de camino a su encuentro con la chica que se había convertido en una de sus dos mejores amistades. La última vez que la había visto, ella estaba hundiéndose en una balsa de lava. Esperaba que le hubiera ido mejor en la vida real. 
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